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			PRÓLOGO

			Siempre creemos que nuestra vida es una rutina perfectamente organizada. Medimos cada hora y cronometramos cada momento para realizar todo lo previsto, y nos acostamos felices y satisfechos sabiendo que hemos cumplido un día más con las expectativas que hemos elegido. Sin embargo, a veces la vida es caprichosa, y un día cualquiera nos sucede algún imprevisto que nos deja sorprendidos. Son esas casualidades capaces de cambiar toda nuestra existencia. 

			En este nuevo libro Feiny nos cuenta, con su estilo directo y exquisito, una de estas casualidades capaces de cambiar la rutina, el rumbo e incluso el sentido de la vida.

			El coche de Jaime, protagonista de esta historia, joven ejecutivo de éxito, deportista y bien parecido, se queda sin batería en la calle Marqués de Riscal, de Madrid. Parado, sin poder hacer nada, esperando a la grúa, va observando lo que sucede a su alrededor.

			Podría haberse fijado en la pareja de novios paseando y en cómo el chico pasa su mano distraída por el pecho de la chica y está le da un pellizco, dejándole claro que eso no está permitido y haber pensado: «¡Toma, vuelve a por otra si eres valiente!» 

			Quizá, podría haber mirado a un matrimonio enfadado al salir del restaurante, y en cómo el marido intenta coger a la mujer de la mano, y ella, con malas pulgas y mirada asesina, se pone a andar deprisa y haber pensado: «Este, hoy no va a dormir caliente.»

			Y también podría haber llegado pronto la grúa y haberse marchado a casa guardando esta anécdota en su memoria con una sonrisa. 

			¡Pues no, nada de esto pasó! 

			Centró su atención en una chica impresionante con una bolsa de papel en la mano que dejó tras la reja de una bonita ventana de un edificio de lujo.

			Poco a poco se dio cuenta de que había más mujeres hermosas, perfectamente vestidas, que subían y bajaban de coches de lujo. Aumenta sus pulsaciones, se entrecorta su respiración al darse cuenta que todas son prostitutas de alto standing.

			La grúa llegó, arregló los papeles y antes de marcharse a casa volvió a mirar a su alrededor, casi disimuladamente hacia la reja de la ventana, la bolsa continuaba allí y la mujer hermosa ya no estaba. 

			Se marchó intrigado.

			¡Qué poco consciente era en ese momento de qué su vida ya no sería la misma!

			Aquella noche al agotarse la batería de su coche y quedarse tirado por casualidad en esa calle, fijarse en una chica que dejaba una bolsa tras la reja de una ventana, cambiaría su tranquila vida para siempre. Ya nada volvería a ser como antes.

			A partir de ese momento vivirá atrapado en una espiral de conocimiento sobre mafias, redes de prostitución, tráfico de niñas y maltrato de género, y de dudas sobre acudir o no a la policía.

			Gracias Feiny Encina, gracias por escribir este libro, por darnos a conocer ese mundo, siempre sentenciado, del lado de la prostituta claro, sin darnos cuenta que sólo funciona porque hay clientes dispuestos a pagar grandes sumas de dinero por mantenerlo. Clientes de doble moral que aparecen ante la sociedad como ciudadanos ejemplares, pero que no son más que seres depravados con las pasiones más miserables.

			Pilar Gómez-Escalonilla.

		

	
		
			Capítulo 1

			¡Joder! No podía haberse quedado el coche sin batería en otro momento, justo ahora que volvía a casa después de una cena con los amigos.

			—Dígame la calle y el número donde se encuentra.

			—Marqués de Riscal número 18, en Madrid.

			—Dentro de media hora, cuarenta y cinco minutos como mucho, llegará la grúa. ¿De acuerdo?

			—Les espero.

			Lo que le faltaba para completar un viernes decepcionante tras una cena que no le apetecía y que al final, como temía, resultó ser aburrida. 

			Un año atrás había roto su relación con Isabel, cuando ella aceptó una oferta de trabajo que suponía que la trasladaran fuera de Madrid. 

			Jaime Aguirrebengoa era un ejecutivo de una empresa de desarrollo de sistemas. Había estudiado Económicas en Madrid y se había especializado en Economía e Informática en Estados Unidos. Tras graduarse con la mejor nota de su promoción, su carrera profesional le llevó de nuevo a la capital, donde ahora residía.

			Isabel era una amiga de la adolescencia. A los veintiocho años decidieron comprometerse, y desde entonces habían estado juntos hasta su ruptura, aunque nunca se sintió a gusto del todo en esa relación. Notaba que le faltaba algo, que existía en él un vacío que Isabel era incapaz de llenar. Jaime ahora tenía treinta y dos años…

			Ya había pasado media hora desde que había hablado con el seguro para que le enviaran una grúa. Seguramente estaría a punto de llegar.

			De pronto, observó que una chica impresionante bajaba de un coche. Llevaba una bolsa de papel en la mano que dejó en la ventana de un edificio de lujo, tras una reja. 

			Al principio, no le llamó demasiado la atención, pero a los pocos minutos se fueron concentrando cada vez más chicas, todas ellas de las mismas características: muy altas y estilizadas, bien vestidas con ropas caras que cubrían sus hermosos cuerpos. Jaime lo comprendió, eran prostitutas de alto standing que empezaban su jornada laboral, a cual más guapa y elegante, aunque para Jaime, la más espectacular era la primera.

			Después, comenzaron a llegar coches de lujo: Jaguar, BMW, Mercedes, etc., cuyos ocupantes abrían su puerta a la mujer que hubiesen elegido. A Jaime le pareció curioso lo que estaba ocurriendo. Aunque sabía de sobra lo que pasaba por las noches en algunas zonas de Madrid, no por ello dejó de llamar su atención lo que tenía ante los ojos. Sobre todo se preguntaba por qué unas chicas tan guapas habían elegido ese camino como forma de vida. Es verdad que se podía ganar mucho dinero en pocas horas, pero aguantar al baboso de turno…

			Volvió a mirar la ventana y pensó qué habría en aquella bolsa. Las chicas subían y bajaban de los coches continuamente, no paraban de trabajar. Jaime se preguntó cuánto tiempo duraría su jornada y a cuántos clientes atenderían cada noche. Hacía unos minutos que la chica que había dejado la bolsa en la ventana había subido a un impresionante BMW negro Serie 7… Salió de sus pensamientos cuando alguien le dio las luces y, al mirar por el espejo retrovisor, vio a la grúa aparecer. «¡Por fin!», dijo, y sintió una punzada de rabia al tener que despedirse de todo aquel bullicio.

			Le costó conciliar el sueño. No podía quitarse de la cabeza a la chica. Aunque al final pudo dormirse sin preocupaciones, ya que al día siguiente era sábado y no tenía que madrugar tanto.

			Era pronto, estaba acostumbrado a despertarse temprano cada día. Se puso el chándal, las zapatillas y cogió los cascos, objetos presentes en su vida casi desde que tenía uso de razón. Tras una carrera de tres kilómetros, volvió a casa. Eran tan solo las siete de la mañana, apenas se había cruzado con gente. Al llegar, se duchó y se puso un albornoz que le había regalado Isabel. Sintió una punzada de nostalgia al recordarla, pero… debía dejarla volar y sabía de sobra que sus sentimientos hacia ella no eran lo que él esperaba del amor.

			Hizo unas tostadas con mermelada, sacó una jarra de zumo que le había dejado María, su asistenta, y se preparó una taza enorme de café. Se llevó todo al salón y puso la televisión para ver las noticias sobre economía y saber cómo iban sus inversiones.

			Se presentaba un día fantástico: comería con unos amigos y después tenía pensado ir al Museo del Prado, ya que hacía mucho que no lo visitaba. Y, para terminar el día, a la hora de cenar había quedado con una compañera de trabajo con la que se sentía bastante a gusto.

			De pronto, escupió sin querer el zumo cuando vio una foto que ocupaba toda la pantalla de la televisión de plasma de ochenta y cinco pulgadas que tenía instalada en su casa. No era posible… Subió el volumen y escuchó al locutor dar la noticia. Habían encontrado el cuerpo sin vida de una joven en las afueras de la ciudad que, al parecer, se dedicaba a la prostitución. ¿Qué? Dios… Dios… Estaba seguro de que se trataba de la prostituta que había visto el día anterior, pero… 

			Pensó en acudir a la Policía: esa misma chica había estado en la calle Marqués de Riscal el día anterior. Quería decirles que él había visto cómo entraba en un vehículo de lujo, un BMW negro, y, sobre todo, quería decirles lo de la bolsa de papel. Sin embargo, no lo hizo. Esta decisión cambiaría el curso de su vida para siempre.

			Entró en el Museo del Prado a las cinco de la tarde. Como no hubo manera de centrarse en las obras de arte, decidió salir a los cuarenta y cinco minutos. Fue a una cafetería y, tras pedir un café espresso, sacó el móvil del bolsillo, marcó el número de su compañera y le explicó que le había surgido un imprevisto y que se verían otro día.

			Sin saber porqué, condujo hasta la calle en la que estuvo la noche anterior y aparcó.

			Pasó casi dos horas en el coche pensando qué debía hacer y, tras valorar muchas opciones, decidió que bajaría y vería si la bolsa seguía allí. Después, hablaría con la Policía.

			Estaba anocheciendo. Debía actuar ya o, de lo contrario, empezarían a llegar las chicas y los clientes, y no podría hacer nada. Bajó del coche y fue hacia la ventana, atento a si alguien le observaba. Miró tras las rejas y, casi sin darse cuenta, estaba de vuelta en el coche con la bolsa en las manos; no sabía por qué, pero temblaba de miedo. Sabía que no debía abrirla y que debería avisar a la Policía. Sin embargo…

			A Jaime se le aceleraba el pulso cada vez que miraba la bolsa, tenía que decidirse de una vez a mirar lo que contenía. «No tendría que haberla cogido —se decía—. Ahora, haya lo que haya, soy responsable de su contenido». Tras recorrer toda la casa de arriba abajo y recogerse el flequillo detrás de la oreja, por fin, a las tres de la mañana, la abrió para ver lo que había en ella. Metió la mano y palpó unas llaves y un pequeño objeto. Enseguida supo lo que era: un pendrive.

			* * *

			La niña tuvo la mala suerte de nacer en una familia de­sestructurada. Su padre se suicidó cuando ella tenía tan solo diez años, aunque ya antes, tras las continuas peleas con la madre, las había abandonado y se había ido a vivir con otra mujer. Aparte de pegarse la gran vida, se olvidó de que tenía dos hijas que comían todos los días. En este caso, se cumplió el refrán que dice «le han dado de su propia medicina». Tres años después de abandonarlas, le diagnosticaron un cáncer de garganta. Tuvo que dejar de beber y de fumar, y viviría el resto de su vida junto a una botella de oxígeno. Debido a su débil carácter y su nula fuerza de voluntad, decidió acabar con su vida en el hospital. En un descuido de los médicos, se ahorcó con la cuerda de la persiana.

			La madre de la niña, que tampoco había mostrado el menor afecto hacia sus hijas, se dio cuenta de que ya no podía con todo y un buen día decidió que vivirían mejor con su abuela. Dicho y hecho.

			Los primeros años con la abuela no fueron nada fáciles. Era una mujer fuerte y endurecida por la mala vida que le había tocado vivir. Le costaba mucho hacer una caricia a sus nietas, pero, con el tiempo, esta mujer llegó a ser el mejor apoyo de Carolina. Con ella, las dos niñas aprendieron a asearse, a ir al colegio y, sobre todo, a quererse y cuidarse entre las tres.

			Dos años después de vivir con la abuela, cuando mejor se encontraba, le diagnosticaron a su madre un cáncer de pulmón y, por ello, tuvo que volver a vivir con ella para ayudarla. Su abuela le decía que, aunque tenía solo once años, era la mayor y debía ser quien la cuidara. Ya habría tiempo de retomar el colegio.

			Cuando volvió a vivir con su madre, todo le parecía horrible. La casa estaba sucia, la ropa llevaba meses sin lavar, su madre olía a vómito y, además, tenía que cuidarla. «No seré capaz de estar mucho tiempo así», se decía una noche mientras dormía. Pero la vida no le dio tregua: apenas unos días después de estar con su madre, la acompañó al oncólogo y le dijeron que tenía metástasis: el cáncer se había extendido a la cabeza, por lo que tenían que operarla de nuevo. Tras varias intervenciones quirúrgicas y muchas sesiones de quimioterapia, su madre quedó definitivamente enclaustrada en la cama, dependiendo completamente de Carolina. Había días que no tenían más que un vaso de leche que llevarse a la boca. Su abuela mandaba dinero todos los meses, pero era insuficiente para cubrir los gastos que se necesitaban en una casa con una enferma de estas características.

			Cinco largos años pasó encarcelada en esa casa, padeciendo continuamente los gritos y quejas de su madre. Limpiaba, compraba, llevaba a su madre al médico y sobre todo, pasaba mucha hambre. Atrás quedaba la posibilidad de volver al colegio. Abandonó su sueño de ser periodista, que era algo que deseaba para poder viajar, su otro gran deseo.

			* * *

			El padre de Salvador deseaba que se hiciera cargo del negocio familiar cuando fuera adulto. Aquel empezó con una humilde lencería de barrio que había heredado del abuelo, pero con los años fue creciendo y, gracias al asesoramiento de un buen amigo, la pequeña mercería se había convertido en un auténtico emporio. «Un día de estos llevarás tú el negocio, ya me veo viejo y tú seguirás adelante con todo».

			Salvador era hijo único y nada deseaba menos que vivir del negocio familiar. Su único interés era viajar, estar con bellas mujeres, beber y vivir de la mejor manera posible sin dar un palo al agua. Con treinta años se casó con Mercedes. Puro compromiso. Era la hija de unos amigos de sus padres y, sobre todo, la llave que permitiría ampliar el negocio de la familia, ya que su suegro gestionaba varias tiendas de moda en España y en el extranjero.

		

	
		
			Capítulo 2

			Dos días tardó en conectar su portátil hasta que una mañana, tras escuchar de nuevo en las noticias que hablaban de la prostituta encontrada muerta a las afueras de Madrid, dejó el café, se dirigió a su habitación, conectó el ordenador e introdujo el pendrive. Inmediatamente, aparecieron en la pantalla escenas de alto contenido sexual, en las que la chica tenía relaciones con distintos hombres, algunos de ellos muy conocidos; otros, no tanto, pero su apariencia y su lenguaje indicaban que se trataba de gente de elevado nivel económico. La chica era realmente bella y su cuerpo parecía una auténtica escultura: morena, con unos impresionantes ojos negros, una boca carnosa y, sobre todo, lo que más llamaba la atención de Jaime: esa mirada de niña con un fondo de tristeza.

			No sabía si debía seguir observando aquellas imágenes, pero no podía dejar de hacerlo. En una conversación con quien parecía ser uno de sus clientes, escuchó algo que le dejó muy sorprendido:

			—¿Cuándo lo harás? Hace ya cinco meses que ese trabajo debería haber finalizado y nos estamos retrasando demasiado. Si te retrasas más, tus honorarios bajarán bastante y no creo que eso te haga mucha gracia.

			—Ya te he dicho que todavía no he podido. Necesito más tiempo, no es tan fácil. Además, tengo la sensación de que se imagina algo, y por eso me está costando tanto.

			—Mira, Carolina, sabes utilizar muy bien tus armas cuando quieres, así que no me vengas con cuentos chinos, ¿de acuerdo?

			La agarró por el cuello y, después de casi asfixiarla, la tiró en la cama y la violó.

			Jaime estaba sudando y con los puños cerrados, a punto de estallar. Empezó a sentir arcadas y tuvo que apagar el ordenador. Tenía ganas de coger a aquel tipo y hacerle lo mismo que había hecho a la chica, ahogarle y luego meterle un palo por el culo.

			En la oficina le costó recuperar su ritmo habitual de trabajo. No podía concentrarse en algo que no fuese Carolina. Estaba deseando volver a casa y encender el ordenador, pero, por otro lado, pensó que lo mejor que podía hacer era borrar todas sus huellas y tirar el pendrive y la llave a una papelera lo más lejos posible para que nadie sospechase de él.

			Esa mañana tuvo una reunión muy aburrida. Tuvo que explicar mil gráficos del nuevo proyecto que estaban desarrollando para una empresa japonesa, y las ocho personas que habían acudido a sus oficinas no le daban tregua con infinidad de preguntas.

			—Jaime, sabes que debe estar todo finalizado este mes. Los japoneses no quieren que se demore más el programa informático del parque temático. Si no lo tenemos para entonces, perderemos la oportunidad de hacernos con este proyecto, y ya sabes que puede abrirnos infinidad de puertas en un futuro.

			—No te preocupes, Jorge. Sabes que me obsesiona hacer las cosas bien. Todo estará listo para entonces y el triunfo será nuestro.

			Jaime sonrió y se fue inmediatamente a su despacho. Jorge también quedó satisfecho; sabía del perfeccionismo enfermizo de su socio, una forma de ser que le hacía sufrir manías por cualquier detalle que se saliera de lo habitual, pero que tenía un valor importantísimo para la empresa: siempre quería que todo estuviera en orden y en su lugar, y eso le convertía en uno de los mejores profesionales que jamás había conocido.

			* * *

			Carolina veía cómo pasaba su vida sin poder cumplir su sueño de estudiar periodismo. Tras la muerte de su madre, su vida continuó siendo tan miserable como siempre. Todo giraba en torno al cuidado de su reducida familia y a la preocupación de qué comerían su abuela, su hermana y ella misma. No era nada fácil, empezaba a limpiar casas y hacía horas extras en un restaurante de comida rápida. El poco tiempo que le quedaba libre lo dedicaba a dormir, cuando podía, ya que, a consecuencia de los años de cuidados constantes a su madre, sufría un insomnio que la dejaba extremadamente agotada por el día.

			—Está muy enferma, ya es muy mayor y su cuerpo no quiere continuar.

			—No puede ser, doctor. La abuela ha estado bien hasta hace una semana —decía su hermana, Anabel.

			Llevaba un año entrando y saliendo constantemente del hospital. La abuela Juana se apagaba a pasos agigantados.

			—Tiene los órganos muy debilitados. Lo que más me preocupa es el corazón, ya ha tenido dos infartos y no sé si resistirá un tercero… Vamos a comer algo, anda, ya verás cómo te encuentras algo mejor con el estómago lleno. ¿Cómo van tus estudios? —dijo Carolina a su hermana.

			—Bien, aunque con lo de la abuela y lo tuyo no me puedo concentrar como me gustaría —contestó Anabel.

			—¿A qué te refieres con lo mío? 

			—No sé, me da vergüenza estudiar mientras tú estás trabajando todo el día. Además, quieres ser periodista y me siento mal al no aportar nada de dinero en casa.

			—Mira, Anabel, creía que había quedado claro qué haríamos. Lo que tú tienes que hacer es seguir estudiando, yo ya encontraré el momento.

			—Sí, Carolina…, pero dijimos que, cuando mamá muriese, todo cambiaría y retomaríamos nuestras vidas. Sin embargo, todo sigue igual… 

			—Ven, vamos a sentarnos en este banco, ya verás cómo te gusta lo que te he traído hoy de la cafetería.

			—¡Mmm, qué rico! ¿Qué es? 

			—Lo llaman roast beef. A mí no me gusta, no sabes lo carísimo que es. En serio, hermana, antes de entrar otra vez en la habitación de la abuela, prométeme que estudiarás con todas tus fuerzas y te convertirás en una estupenda diseñadora.

			—Lo prometo, pero… ¿y tú? 

			—De eso ya me ocupo yo. Además, no olvides nunca que soy tu hermana mayor y me toca cuidar de ti, ¿vale? 

			Anabel no se quedó muy satisfecha con la respuesta, pero era tanto el amor y la seguridad que tenía en su hermana que sus palabras la reconfortaron.

			Su abuela estaba despierta cuando entraron en la habitación. Las recibió con una sonrisa apagada, pero que a la vez reflejaba un tremendo cansancio. Cogió a las hermanas de la mano y no las soltó durante todo el tiempo que duró la visita. Cuando Carolina se despidió de su hermana en la parada del metro, se dirigió hacia la siguiente casa que tenía que limpiar. Lo único que se le pasaba por la cabeza era que haría cualquier cosa por poder quedarse toda la noche sola con su abuela, pero como era un hospital público y había varios enfermos en la misma habitación, no era posible.

			* * *

			La vida de Salvador y Mercedes era de lo más aburrida y monótona. Las fiestas y los viajes se sucedían un día sí y otro también. Fuera cual fuese el país al que llegaran, Salvador acompañaba a Mercedes a la habitación y después se marchaba con cualquier excusa para acabar en algún casino donde solía perder en el juego cantidades desorbitantes y, si no le apetecía jugar al Black Jack o a la ruleta francesa, se entregaba a los brazos de una de sus amantes o acudía a casa de alguna madame de lujo y pasaba el resto del día con una prostituta.

			—Pero ¿dónde has estado? La cena va a comenzar dentro de media hora y las distancias en París ya sabes que no son cortas.

			—No he podido llegar antes. El cliente se ha retrasado y no me ha quedado más remedio que esperarle…

			Mercedes sabía de sobra a qué se dedicaba su marido desde hacía tiempo. Era consciente de que entre ellos solo había un compromiso para aumentar los ingresos de los negocios de sus respectivas familias. Empresas que en un futuro heredarían los dos, ya que ambos eran hijos únicos.

			Pero Salvador era tremendamente despreocupado, tanto con las apariencias como con el dinero. En alguna ocasión, el padre de Mercedes le había recriminado el agujero tan grande que tenía su marido en el bolsillo. Ella también se lo había reprochado sin demasiada convicción, ya que el suyo no era mucho más pequeño. Además, sabía de sobra que nunca les faltaría el dinero, por lo que ambos continuaron con sus vidas. Él, con sus escarceos amorosos, lujuria y juegos en los casinos; ella, con su gran afición por comprar joyas y divertirse con algún amante.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tras un día de trabajo hasta las orejas, Jaime compró comida para llevar y volvió a casa. Solo quería continuar viendo la vida de Carolina. Aparcó el coche en su plaza de garaje y, tras coger el maletín de trabajo, subió a su ático en el ascensor que abría las puertas directamente en la entrada de su casa. Las paredes eran de color garbanzo con la escayola de los techos en blanco. El ático tenía 350 metros cuadrados divididos en salón, cocina, tres baños, el enorme dormitorio de Jaime y en una habitación para invitados, aunque no solía tener. A veces, sus padres le visitaban y se quedaban cuando Jaime insistía, pues sabía de sobra que su madre prefería dormir en los hoteles. Decía que solo así tenía plena libertad de hacer lo que quisiera sin molestar a nadie ni que la molestaran a ella, pero Jaime se empeñaba tanto que no le dejaba otra opción.

			Se preparó la cena en una bandeja y se la llevó a su habitación. Se sentó en el sofá, se sirvió una copa de vino, encendió el ordenador y apareció de nuevo la imagen de Carolina en la pantalla.

			—No sé ni por dónde empezar —le contaba a su compañera—. Estoy preocupada, el tío no para de presionarme y de decirme que el tema no avanza. ¡Qué coño quiere que haga, el muy imbécil! Las cosas no son tan fáciles.

			—Lo piensas todo demasiado y tienes mucha moralina y compasión por esas niñas. Créeme, así no llegarás a ningún sitio.

			—Yo no soy como tú, que haces las cosas sin pensar y nada te importa. Simplemente no puedo.

			—¿Cómo puedes decirme eso? Eres como yo y lo sabes. La única diferencia es que tú te machacas la cabeza con esa doble moral que tienes, pero al final haces exactamente lo mismo que cualquiera de nosotras.

			—Lo siento, Nuria. No pretendía molestarte, es simplemente que… 

			—Poco me molesta ya en esta vida, tengo tragaderas para casi todo, así que no te disculpes. Es simplemente que al final todas terminamos haciendo lo mismo, así que deja de pensar.

			Según el vídeo, las niñas casi siempre venían de Chile y de los países del este. Las hindúes y orientales no entraban en sus preferencias.

			Jaime paró la imagen, fue a por la botella de vino y se sirvió otra copa. Estaba en shock con lo que acababa de ver y oír. Lo que contenía aquel archivo era un caso gravísimo de tráfico de niñas para prostituirlas. Era una red de pederastas, y Carolina se encontraba entre ellos. Esa prostituta por la que tanta pena y compasión sentía era parte de algo absolutamente repugnante. Le estaba bien empleado lo que la había pasado… 

			Estaba yendo demasiado lejos. Tendría que pensar cómo hacer llegar ese pendrive a la Policía. 

			Antes de irse a dormir, puso las noticias. Justo cuando iba a apagar la televisión, apareció de nuevo la imagen de la chica y vio aquella mirada triste y asustada.

			Estuvo una hora dando vueltas por su habitación con la copa de vino en la mano. Esperaría un poco más, se aseguraría de que sus sospechas estaban fundadas, y entonces dejaría el pendrive y las llaves en un sobre en la puerta de alguna comisaria. ¿De dónde serían esas llaves? Seguramente de la caja de seguridad de algún banco, o de una caja fuerte… No, eran demasiado grandes.

			Se preguntó por qué le había tocado nacer en la familia en la que nació, con unos padres maravillosos, un colegio de mucho prestigio en el que había aprendido tres idiomas, cuatro con el castellano, y con la posibilidad de viajar por el mundo entero. Tenía unas expectativas enormes ante un futuro que tan solo acababa de empezar.

			¿Por qué él y no otro niño? Tal vez otra persona, en cualquier parte del mundo, fuera igual o más inteligente que él, con las mismas o mejores cualidades… La única diferencia era haber nacido en un lugar concreto o simplemente en una familia pudiente. Solo era cuestión de suerte. A él le resultaba alucinante la vida de Carolina. No podía entender que una chica como ella se hubiera dedicado a la prostitución. Con su belleza hubiera podido elegir cualquier otra profesión… 

			—Pero ¿en qué estoy pensando? ¿A mí qué me importa a qué se dedicaba esta mujer? Tendría que darme igual. Y, además, sabiendo lo de las niñas, debería coger ahora mismo y deshacerme de estos dos objetos que no me pertenecen. Sí, eso es lo que voy a hacer.

			* * *

			Carolina trabajaba tantas horas como su cuerpo aguantaba. Cerraba la cafetería y después se quedaba limpiando y reponiendo las botellas para el día siguiente. A veces, se sacaba algo de dinero haciendo horas extra fregando los platos sucios porque la cocinera tenía que cuidar del vago de su marido y de sus dos hijos. Una noche, cuando estaba a punto de cerrar, entró en la cafetería un hombre que a Carolina le pareció el más guapo que había visto en su vida. Moreno, con enormes ojos verdes y una sonrisa que la dejó medio mareada.

			—Hola. ¿Está abierto todavía? 

			—¿Abierto? —contestó—. Sí sí, claro, iba a cerrar en veinte minutos. —En realidad, debería haber cerrado la cafetería hacía diez minutos—. ¿Qué le apetece?

			—Pues… —se puso la mano en la mejilla y se la frotó con los dedos—, un whisky solo, por favor. Me gustaría que me acompañases tú con otro.

			—No puedo, lo siento. Tengo prohibido beber en horas de trabajo.

			—Bueno, yo no veo a nadie por aquí.

			—Ya, pero también tengo prohibido hablar más de lo estrictamente necesario con los clientes.

			Nuevamente miro a su alrededor y a Carolina, a la que le sudaban las manos y se había puesto colorada, porque ese hombre la había cautivado desde el primer momento.

			* * *

			Salvador y Mercedes seguían con su despilfarro económico. Sin embargo, en contra de las predicciones de sus asesores, sus negocios iban prosperando, algo impensable por los administradores, en especial los de la familia Martos, ya que el viejo empresario había delegado la dirección de sus empresas en su incorregible hijo.

			Salvador apenas asistía en las reuniones de la empresa y, cuando lo hacía, siempre aparecía con resaca y cara de aburrimiento.

			—Juan, tenía una cena de negocios y he venido porque me lo has pedido, pero hasta el momento solo escuchó propuestas y más propuestas para el año que viene. Las mismas que llevo años oyendo en esta junta cuando mi padre estaba al frente de la empresa: que si hay que evolucionar con los tiempos, que si nos han salido competidores, que si esto, que si lo otro…, y al final todo sigue igual. No quiero perder más tiempo con vosotros. Cuando me necesitéis para algo realmente importante, me lo decís.

			Se levantó, cogió su maletín y abandonó la reunión, dejando a todos con cara de hastío. No era la primera vez que lo hacía. Ellos eran los que habían sacado los negocios a flote desde que se había jubilado el padre de Salvador, don Eugenio Martos.

			Por su parte, Mercedes hacía lo que se presupone a una mujer de su clase social: nada. Por no hacer, no quería ni plantearse tener hijos con el cerdo de su marido, al que no soportaba. Su padre le había dicho unas cuantas de veces en los últimos tiempos que quería tener nietos varones pronto para llevárselos y divertirse con ellos, ya que la inútil de su mujer había sido incapaz de darle uno. El todopoderoso don Francisco Nieva ni borracho se habría planteado dejar la presidencia a su hija, ya que sabía de sobra que si lo hacía al final iría a parar a manos del borracho de su yerno.

			* * *

			Jaime acudió al trabajo con una enorme jaqueca, pero eso no le impidió cumplir con sus obligaciones. Como todos los días, tenía una reunión.

			—Oye, Jaime, tienes mala cara. ¿Es que no duermes últimamente? —le preguntó Jorge.

			—Pues un poco de eso hay, tío. Salir… Salir salgo poco. No pego ojo, estoy empezando a padecer insomnio, como mi madre.

			—Supongo que te traes algo entre manos. ¿Tal vez alguna mujer? Tienes a Lucía como loca por quedar contigo. Es un bombón y ni la miras.

			—Qué va, Jorge. Es simplemente que estoy cansado y no veo el momento de quedar.

			—Tú dirás lo que quieras, pero esa cara de muerto no se puede deber a otra cosa que a una mujer.

			Salió con un café en las manos. Cerró el despacho de Jaime y le dejó a solas con la mirada perdida.

			Jorge tenía razón, su mala cara era por una mujer, pero una muy especial y compleja. Aunque no lo reconociese, estaba obsesionado con Carolina, una prostituta a la que ni siquiera conocía, que había visto en las crónicas de sucesos de Madrid y que, por si fuera poco, había sido asesinada.

			Cada día deseaba llegar a su casa para continuar viendo el contenido del pendrive, con toda la vida de aquellos personajes, algunos de los cuales conocía de verlos en la televisión. 
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